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CURSO V1101001 – PLANIFICACIÓN Y DISEÑO DE JARDINES


BLOQUE 2 

FORMAS Y SU DISTRIBUCIÓN EN EL DISEÑO

B2.1 -  Proporción y distancias

· B.2.1.1 - Imagen final

“Imagen” = Campo de visión de una persona estática mirando hacia un punto del jardín.

· El orden entra por el ojo inconscientemente

· El flujo de alturas debe ser equilibrado

· Líneas coherentes

· Eliminación de obstáculos a la imagen

· Retirar elementos focales que deterioran el conjunto

· B2.1.2 - Proporción y escalas volumétricas (Plantas, vivienda, flujos, pendientes,…)

Normas o reglas visuales

· Las normas de la composición se deben utilizar siempre que proyectemos

· Las normas visuales son:  la escala, la proporción, la unidad la diversidad, los ejes, la simetría y el ritmo contraste y armonía.

Escala

· Escala humana:  los elementos se referencian al tamaño de la persona, es el usado en jardinería

· Escala monumental:  aparecen elementos de dimensiones mayores en el ámbito del paisaje es el que llamamos macropaisaje

Armonía:  asociación de elementos o características de elementos análogos.  Por ejemplo colores que estén juntos en la rueda de colores.  En la naturaleza se da de forma intrínseca. 

Proporción: es el equilibrio que satisface al ojo humano, es la escala áurea que cumple:  X/Y= Y/A, esta es la proporción mas armónica que existe.
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Unidad:  la unidad en el paisaje es la característica por la cual la imagen se percibe como un conjunto.  En muchos casos al diseñar se debe buscar la unidad, elementos que tengan un nexo común, esto se consigue con un elemento dominante, de este modo se dispone el resto en torno a este. 

Diversidad:  hace referencia a las distintas características de los componentes del paisaje.  Aunque es importante remarcar que la diversidad debe estar unificada, para evitar la sensación de caos.  Tradicionalmente el ser humano ha sido causante de diversidad, que se ha integrado en la naturaleza, pero a partir de los ’50 ha evolucionado demasiado rápido para integrarse en el paisaje.

Ejes:  son líneas a partir de las cuales a ambos lados se disponen los componentes del paisaje, no tienen porque ser ejes de simetría.  (Río, paseo, cortafuegos)

Simetría: con la aparición de los ejes de simetría se disponen los componentes.   Siempre que aparece se subraya las ideas de tranquilidad y equilibrio, salvo en el caro de ríos no suelen aparecer en la naturaleza.  Hay tres tipos:

Bilateral:  río con bosque de ribera

Caleidoscópico:  solo como elemento antrópico, es una simetría con numerosos ejes

Dualista:  las imágenes a los lados son complementarias

Ritmo:  repetición de elementos semejantes o contrastados, también características de elementos, como el color, o en una zona montañosa la sucesión de picos o de zonas de solana y humbría en los vallejos.  Aporta idea de dinamismo, movimiento que se repite, estable, repeticón cadencial.  Puede existir ritmo en  formas, colores, elementos...

Contrastes: asociación de elementos o características de elementos opuestos, siempre se busca para destacar elementos dominantes, igualmente se da en color, superficie, textura, formas...

B2.2 - Elegir los elementos vegetales y no vegetales para las diferentes zonas

· B2.2.1 - Colocación del mobiliario e instalaciones habituales

En el jardín, una vez se ha concebido su distribución y planificación, harán falta ciertos elementos de arquitectura, como pabellones, bancos, farolas, balaustradas, etc..

La primera regla que puede y debe entenderse con claridad es: no querer “enriquecer” el jardín con elementos decorativos. Es preferible ubicar lo simplemente necesario y nada más. En caso de duda, más vale que falte que sobre: un pabellón donde realmente su presencia es imprescindible; los bancos, en los puntos obligados, y de la misma forma con los demás elementos.

La segunda regla será; ningún elemento decorativo debe ser más importante o fastuoso de lo que su utilidad requiera. Hay jardines “finchados” en el mundo, pero no son éstos los que se pretende aconsejar.

El artificio está reñido con la innovación; ocurre que con el paso de los años la imaginación se estanca y en la ilusión de intentar innovar siempre, se cae en el puro artificio, generando diseños en base a elementos decorativos.

Las estructuras, forman irremediablemente parte integrante del paisaje y se generan a partir de los servicios que se prestan. En las etapas de planificación se debe de contemplar el tratamiento de estas estructuras, con el objeto de integrarlas o aislarlas, según sea el caso.

El mobiliario, el cual es introducido para satisfacer una serie de necesidades básicas del usuario ya sea de tipo recreativo o destinada a proporcionar confort debe de contemplar el tipo de paisaje al que es insertado, para manejar texturas, colores, luz y sombra de acuerdo a la tipología del lugar y las sensaciones que se quieren crear en el mismo.

· B2.2.2 - El agua y el perfume en la distribución

· El agua

Con la misma importancia que el terreno, con la misma influencia sobre el éxito del jardín que la naturaleza del suelo, interviene el elemento agua en el jardín a diseñar. El agua además de ser un elemento vital para las plantaciones, interviene en los jardines como elemento de composición, que influye muchísimo en la estructura del proyecto. importancia que o terreo, ca mesma influencia sobre o éxito do xardín que a natureza do chan, intervén o elemento auga no xardín a diseñar. A auga, ademáis de ser elemento vital para as plantacións, intervén nos xardíns como elemento de composición, que influye moitisimo na estructura do proxecto. Se acostumbra a decir que el agua es un elemento “decorativo”, pero no es esto precisamente lo que se quiere expresar, pues no se cree correcto. El agua es más que decorativa, es generadora del plano, pues de la forma de usarla y mostrarla depende en mucho la idea general del trazado.

En un parque el agua puede adquirir diferentes formas  a su paso por este; desde tranquilos espejos de agua, hasta alegres fuentes; el espejo del agua realza las formas arquitectónicas de las edificaciones.
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Parque con una zona de agua tranquila y otra con fuentes marcadas.

· El Perfume

El elemento de los perfumes, forma parte por derecho propio del jardín español, y que no se halla en los jardines del norte, ni aún en los de estilo italiano propiamente dicho. No hay duda alguna de la procedencia oriental del gusto por los jardines perfumados. Los árabes nos los trajeron, o al menos avivaron entre nuestros antepasados, una tendencia autóctona y tradicional, dando a lo que aquí era puro instinto de crédito y la importancia que confería al perfume de los jardines el refinamiento de los jardines árabes.

Se requiere cierta dosis de inteligencia  y juicio en el trazado de un jardín para que no se ofendan la sensibilidad ni los sentidos corporales del hombre.

Desde el momento que introducimos en el jardín el elementos perfume, es evidente que hemos de vigilarlo, para que, al hacerse presente, no lo haga desconcertadamente, presentándose donde no se lo esperaba o donde no tenía que estar. Así por ejemplo será lógico y contribuirá a la composición del jardín;

· Subrayar un desnivel con plantas aromáticas y el marcar este efecto con un parapeto al cual pueda apoyarse una persona.

· Otro caso corriente es el de los muros – asientos que sostienen la tierra de un bancal intermedio, sobre el cual se plantan vegetales aromáticos, recibiendo la persona que está sentada la fragancia de los mismos desde su espalda.

Como principio general a la hora de realizar plantaciones aromáticas, será importante señalar, la recomendación de, evitar sobre todo las mezclas desordenadas o demasiado artificiosas de los perfumenes, siendo más sutiles y ricos en excepciones, distingos y medias tintas.

· B2.2.3 - Modelado de la base (Terreno, suelo duro,…)

En este apartado, hablaremos del modelado del terreno como línea de trazado integrada en el trazado general del diseño del jardín. Consideramos que es uno de los caracteres principales tanto en el aspecto estético final del diseño como en la posterior funcionalidad del jardín.

A la hora del modelado del terreno o base del jardín, y en función de la disposición del mismo, se puede optar por seguir el estado natural del terreno adaptando el jardín a este o ejecutando pequeños cambios, o bien se puede modificar por completo para conseguir otros efectos; por ejemplo es muy común recurrir a la creación de lombas en una zona muy llana; para crear un fondo; para esconder escombro; para generar movimiento dentro del jardín; aumentar espesor de capa enraizable; para unificar diferentes alturas del perímetro en una sola línea de trazado, para evitar muros, escaleras, taludes que serían innecesarios, etc.
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Jardín conmemorativo de los 460 años de Amistad Portugal – Japón. Portugal (Joâo Nunes)

Las características del terreno, influirán en gran medida tanto en la edificación de la vivienda como en la ejecución del jardín. Como regla general es importante no remover la tierra sino lo estricatmante indispensable. Los jardines que se proyectan despreciando la disposición natural del terreno resultan caros, y en muchas ocasiones una decepción. Los sucesivos movimientos de tierra causa a menudo la inversión de las capas  del terreno, de modo que las capas de cultivo quedan enterradas debajo de las otras capas de tierra cruda y poco fértil.

B2.3 - Diseño con las plantas

· B2.3.1 - Consideraciones sobre la plantación (protagonismo, flores, orientación,…) 

Son las plantas las dueñas de los jardines, y a ellas se debe toda su reverencia. Quien no este persuadido de este principio podrá hacer obras admirables, plazas, calles, viaductos, pero no jardines. Los jardines cuya concepción empieza por dibujos e invenciones de muros, y de artificios geométricos, acaba por la plantación forzada, y con una serie de preocupaciones tales como; ¿Qué vamos a plantar en ese hueco?, ¿Cómo van a sostenerse ahí las plantas?, y otras semejantes. Lo forzado y obligado no puede exhalar ese perfume de facilidad y naturalidad que constituye gran parte de gracia de los jardines.

Un jardín con plantas mal desarrolladas, enfermizas, o instaladas incómodamente es, más que un jardín, un hospital, una cárce o un manicomio de plantas. En cambio las plantaciones sanas y contentas con su suerte hacen bueno cualquier trazado discreto, salvan el malo de la catástrofe, y llevan el bueno a los linderos de lo excelente.

El verde es el color que el exceso de luz solar exige. En los jardines del Norte, en Francia e Inglaterra, las pelouses y los grandes parterres dan lugar a colocar, en puntos visibles bien despejados, masas importantes de flores, con colores que bajo un sol pálido, brillan vivamente. En los climas mediterráneos la luz del sol devora los colores de las flores, que solo a la caída de la tarde se hacen plenamente visibles y ofrecen con toda la delicadeza de sus matices, sus armonias y sus contrastes.

La distinción y elegancia de un jardín no lo dan las flores, si no lo verdes, en masas o en superficies, las sombras de los árboles y la luz del sol sobre ellos. Las flores son un complemento que se debe usar con juicio. Pueden añadir encanto al jardín, así como quitarlo. No es mejor jardín, el que contiene más flores, si no el que las luce a tiempo y en su debido lugar.

Es posible que el propietario desee un jardín – vivero de flores, no es lo mismo que un jardín español. En este caso el diseño del jardín deberá estudiarse  teniendo en cuenta que lo exigido no es una composición de arte, si no una sucesión de platabandas destinadas exclusivamente al cultivo de plantas de flor. Esto es legítimo; pero lo que no se puede hacer es exigir de un jardín que no fue planificado para la plantación abundante de flores, que las dé a la fuerza, metiéndolas en todos los huecos, rellenando con ellas espacios que deberían ser verdes y cubriendo de enredaderas floridas los árboles que se proyectaron limpios.

Sea cual sea el número de plantas de flor que se coloquen en el jardín proyectado, es necesario darles espacio, para que se dearrollen no solo durante los primeros tiempos de plantación, cuando el jardín sea todavía jove, si no cuando los árboles alcancen la talla adulta y la extensión normal de su ramaje. Árboles y flores son enemigos naturales entre sí y es necesario que el ingenio humano , la humana sensibilidad se esfuercen en lograr  una concordancia entre unos y otras.

Los lugares normales para la plantación y el cultivo de las flores (plantas herbáceas, de temporada, vivaces y bulbos de flor) son los parterre despejados, las platabandas anchas, donde el aire y el sol pueden actuar sin estorbos y donde el terreno está libre de raíces de los grandes vegetales.

· B2.3.2 - Ordenación de las plantaciones

Las plantas no se colocan en el jardín en completo desorden, al contrario, su plantación se hace en grupos , ordenadamente constituyendo partes o elementos homogéneos, que a su vez se distribuyen y agrupan para constituir la estructura vegetal del jardín. Así, los árboles se juntan a otros árboles para formar masas importantes de vegetación; los grandes arbustos verdes  se agrupan para constituir fondos o macizos; otros arbustos, formados en línea, originan los setos recortados; las plantas de flor, reunidas, forman grupos de colores determinados; plantas menores, de hoja siempre verde, se unen unas a otras para constituir prados, etc.

La razón principal de estas agrupaciones homogéneas es la conveniencia de las mismas plantas, pues hermanadas así las que tienen las mismas necesidades y desarrollo parecido, viven mejor en conjunto que si se mezclan las de condiciones distintas. Pero además, también requieren esta agrupación por categorías otras razones de índole más puramente intelectual y artística, ya que sin orden no puede haber composición ni el agradable contraste  de un poco de desorden, aunque ello parezca algo paradójico.

Este orden no exige rigidez, ni absoluta simetría, ni homogeneidad perfecta. Una gran libertad no quiere necesariamente significar tumulto, ni el orden exige exclavitud.

A continuación veremos lo principal de cada uno de los elementos de la plantación, sus condiciones particulares y características y su empleo principal.

· Árboles

· Las masas de árboles propiamente dichas, compuestas de grandes vegetales, deben reservarse para los parques de vasta superficie.

· En los jardines de dimensiones regulares, varios árboles grandes, hábilmente dispuestos y agrupados con otros menores, pueden producir efectos de masa muy plausibles.

· En los jardines realmente pequeños habrá que reducir también la ambición y plantar árboles de más reducido porte, y aún tan solo grandes arbustos, si la pequeñez del jardín es definitiva e indiscutible.

· Macizos de arbustos

· En jardines de pequeñas dimensiones cumplen la misma función que el arbolado en grandes jardines, es decir, sirven para formar las masas principales de la composición.

· Las plantas se diseñarán con la separación suficiente para su posterior desarrollo, ya que en ocasiones al diseñar un macizo cerrado en un inicio, dá lugar a que en un futuro al crecimiento vertical exagerado de las plantas, desnudándose por la base y ofreciendo un aspecto pobre.Foto

· Los macizos además tienen un papel muy importante en el correcto funcionamiento del jardín. Son muy eficaces en zonas de mucho agua, en las que el césped se encharcaría, ya que absorben mayor cantidad de agua

· Determinadas plantas como el Boj, Escalonia, Abelia,etc. Funcionan muy bien formando colchones de masas de plantas que bien pueden diseñarse mediante líneas rectas o curvas, en función de las necesidades de las líneas generales del jardín.

· Arbustos recortados

· Sirven para delimitar sendas y plantaciones, para formar dibujos elementales con el fin de cubrir el terreno desnudo con una aparente superficie continua de verdura.

· Por su especial estructura, que presentan generalmente sus sendas elevadas sobre el plano de los cuadros de plantación

· El pequeño desnivel resultante entre la superficie del camino y el nivel, más bajo, a que se extiende el terreno plantado, debe disimularse en cierto modo, y esto se logra con el borde del arbusto.

· Importantes plantas, y muy adecuadas para este tipo de usos son; Buxus sempervirens, Cupressus sempervirens, Taxus bacata, Thuja sp., etc.

· Bordes de plantas vivaces

· Los ingleses han desarrollado y perfeccionado con el nombre de mixed – border o borde mezclado. El que actualmente esta forma de plantación sea inglesa, no quiere decir que en su raíz y origen no sea meridional.

· En este tipo de plantación será importante, efectos según los distintos tiempos de floración, colores y formas de las plantas, etc. A continuación describiremos algún ejemplo de cómo agrupar algunas de las plantas incluidas en este apartado.

1. Floración simultanea. Meses de Marzo y Abril. Color azul; Echium vulgare, Centaurea apiculata, Borago officinalis, Anchusa itálica, Campanula, Iris germanica, Myosotis alpinus, Hyacinthus azul, Aguja reptans, Veronica filiformis, Tulipán morado, Viola adorata, 

2. Floración mezclada. Meses de Junio y Julio. Colores rojo, blanco y amarillo; Polygonum japonicum, Kniphofia uvaria, Artemisia absinthium, Pelargonium peltatum, Penstemon campanulatus, Leucanthemum lacustre, Tropaeolum minus, Rubdeckia fulgida y Phlox paniculata.

3. Floración mezclada. Meses de Agosto y Septiembre. Colores azul, blanco y amarillo. Solidago sempervirens, Aster lila, Helianthus tuberosus, Canna amarilla, Agapanthus africanus azul, Agapanthus africanus blanco, Delphinium hibrido, Physostegia virginiana, Dalia enana blanca, Zinnia haageana.

· Plantas trepadoras

· A la hora de integrar plantas trepadoras en el diseño de un jardín será muy importante el tener en cuenta aspectos, como el desarrollo de las mismas.

· Plantas como ciertas Campsis, crecen muy rápidamente cubriendo las partes altas de muros, pérgolas,…, dejando en cambio desnudo el pie del elemento sustentador.

· Ciertas Ipomoea, tienen tendencia rastrera, inclinación a bajar y no a encaramarse.

· El Rinchospermun jasminoides, por ejemplo, llenan los bajos de los muros y emparrados, pero no se levantan hasta lo alto de los mismos.

· B2.3.3. - Combinaciones de formas, texturas y color

Estos factores afectan al diseño y normalmente no repercuten en la salud de las plantas, pero no tener en cuenta el crecimiento y desarrollo podría influir con el tiempo en la calidad estética de las plantas y, en ciertos casos, en una disminución de su vigor natural, bien por la competencia con otros vegetales o con las edificaciones circundantes.

· Porte y forma. 

  Uno de los mayores atractivos de las plantas son sus floraciones, pero raras veces éstas ocurren a través de todo el año, existiendo períodos, más o menos largos, en que la planta carece de ese atractivo. Por ello, la forma y la textura son otros de los aspectos a tener en cuenta a la hora de seleccionar las especies. El porte y la forma de las plantas viene determinada normalmente por el tallo y su forma de ramificar. 

Existen tallos herbáceos, normalmente verdes y flexibles, y tallos leñosos, lignificados, rígidos y cubiertos de una corteza. Los vegetales herbáceos normalmente no alcanzan mucha altura, como las plantas anuales, bulbosas o gramíneas; las plantas leñosas soportan mayor peso y sus tallos pueden alcanzar considerables alturas, como los árboles, arbustos y plantas trepadoras. 

En cuanto a la forma, definida normalmente por la manera de ramificar los tallos, estas pueden ser columnares, cónicas, rectangulares, aparasoladas, lloronas, redondeadas, prostradas, piramidales, etc. 
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· Textura. 

  La textura de las plantas viene dada por la forma, tamaño, disposición y características de sus hojas, definiendo la superficie de las zonas ajardinadas y creando contrastes, ya que las superficies lisas y brillantes reflejan la luz, mientras que las rugosas o afieltradas la absorben. El uso de una misma textura, por tanto, produce monotonía, mientras que su diversidad crea un interés visual. La textura normalmente va íntimamente ligada al color, percibiéndose ambos conjuntamente. 

En cuanto al tacto, la textura de las hojas puede ser lisa, rugosa, pubescente, tomentosa, escamosa, etc. Además de ello las hojas pueden tener consistencia herbácea, papirácea o coriácea, la lámina puede ser plana u ondulada, y su forma, tamaño y nerviación pueden ser muy variables. En cuanto a su disposición en el tallo pueden ser opuestas, alternas, verticiladas, arrosetadas, imbricadas, etc. Todo ello supone, pues, que contemos con infinidad de posibilidades a la hora de realizar combinaciones de diferentes texturas para lograr contrastes de lo más diverso. 

En el caso del arbolado, la textura de las cortezas de sus troncos puede tener igualmente cierto interés ornamental, pues las hay de muchísimas tonalidades, lisas, rugosas, escamosas, fisuradas, fibrosas, reticuladas, que se desprenden en tiras o placas, etc. 
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· Color / Estacionalidad. 

  El color llena nuestras vidas y excita los sentidos, pudiendo afectar nuestro estado de humor e incluso nuestros sentimientos, tranquilizando o emocionando nuestro espíritu.   

El color puro en el jardín no existe, ya que su percepción depende de las formas y texturas; es algo cambiante, tanto a lo largo del día, con el ángulo de incidencia de los rayos solares, como a través de las diversas estaciones. Por otro lado, los rayos del sol no inciden de igual forma en todas las latitudes y, por tanto, los colores se perciben de diferente manera, siendo más intensos a medida que nos acercamos a los trópicos. 

El círculo cromático, compuesto de 12 colores básicos y basado en los colores del arco iris, puede ayudarnos a entender mejor las teorías del color, que nos serán de suma utilidad en nuestros diseños. Los colores en cuya composición interviene el azul se denominan "fríos", mientras que reciben la denominación de "cálidos" aquellos en cuya composición interviene el rojo o el amarillo. Son colores primarios aquellos que no pueden obtenerse por la mezcla de ningún otro. Son tres, el amarillo, el rojo y el azul. Se denominan colores secundarios los obtenidos por la mezcla de dos colores primarios a partes iguales. Son tres, el verde (amarillo + azul), el violeta (rojo + azul) y el naranja (amarillo + rojo). 

El verde es el color más importante en jardinería, pues domina gran parte del paisaje. Es un color que reconforta e inspira tranquilidad. Por si solo, con su infinidad de matices, unido a diferentes portes y texturas, puede constituir todo un variado jardín, como en el caso de las coníferas. Los verdes oscuros dan sensación de profundidad, mientras que los verdes brillantes dan sensación de luminosidad. 
Un tercer grupo lo constituyen los colores terciarios, que se obtienen al mezclar en partes iguales un color primario con el secundario más cercano del círculo cromático. Por ejemplo violeta+ rojo = púrpura o violeta rojizo, amarillo + naranja = dorado o amarillo anaranjado, rojo + naranja = escarlata o rojo anaranjado, etc. Son quizás los colores más abundantes en la naturaleza. 

  Sabido es que las hojas de muchas especies de árboles y arbustos caducifolios toman bellas coloraciones otoñales que desde el punto de vista paisajístico son muy interesantes. Ello se debe a la presencia y acción de ciertas fitohormonas inhibidoras del crecimiento que en el otoño, cuando los días van siendo más cortos, aumentan su concentración frente a las fitohormonas estimuladoras del crecimiento, produciendo la ralentización y parada del vegetal, que entra en reposo. Estas hormonas vegetales son el etileno y el ácido abscísico. Cuando estas hormonas alcanzan su mayor concentración, la clorofila desaparece y comienzan a resaltar otros pigmentos, como los carotenoides que le dan a la hoja las tonalidades amarillas y anaranjadas, y las antocianinas, que le dan las tonalidades rojizas. Más tarde, estas mismas fitohormonas serán las responsables de la abscisión del pecíolo, con lo que la hoja cae. El diseñador debe ser conocedor de estas características y sacarle el máximo partido posible. 

La combinación correcta de los colores en el jardín, es muy importante, el juego de tonalidades, transmiten sensaciones distintas. El color puede dar sensación de calma, (verde, blanco, lila, azules, violetas, celeste, morado) son colores fríos y los vibrantes o calientes (rojo, naranja, amarillo y fucsia), y esta paleta de colores es importante a considerar al utilizarla en el jardín.

El color principal de los jardines es el verde, forma una pantalla, conformada por árboles, arbustos, hiedras y coníferas, al ser un color frío, se destacan los colores  cálidos, pero si el sol cae de lleno en el lugar los colores pasteles  o blanco desaparecerán, por eso es importante intercalar algunos tonos fuertes o fríos entre los colores cálidos.

En los lugares más sombríos, es recomendable usar los tonos más claros como el blanco y el amarillo, plantas con hojas jaspeadas o variegadas, para que destaquen y aporten calidez y luz al lugar.

Para dar sensación de amplitud, se deben utilizar los tonos más fríos en la parte de atrás y los más cálidos delante, para reducir el espacio, los colores pasteles deben estar detrás y los más fuertes por delante.

La utilización del blanco es para realizar combinaciones entre colores variados, o para resaltar un tono oscuro de plantas, también es un color combinable con todos los tonos y refleja la luz de su entorno. El color blanco aporta sensación de frescura al lugar.

Será muy importante no sobrecargar  de colores un lugar, buscar una paleta de tonalidades que vaya del más claro al más oscuro, jugar don las formas de los pétalos y el tamaño de las flores y buscar las distintas tonalidades de verde.

A continuación, haremos una pequeña descripción de la aportación de los principales colores al jardín:

- Blanco. Es un color que combina con todo y se utiliza como transición para pasar de un color a otro. Genera espacio en el jardín y nos brinda un respiro en la lectura de las diferentes coloraciones. Lo ideal es apoyarlo sobre verdes o paredes de tonalidades intensas para generar contrastes. Simboliza la pureza, transmite frescura y relajación.

- Rojos, amarillos, naranjas. Son colores cálidos que generan alegría en el jardín. Por su intensidad, suelen acercar las perspectivas y, por ello, son ideales para jardines espaciosos, para generar focos de atención y lugares vibrantes. Atraen una buena cantidad de mariposas. Simbolizan la pasión y la energía.

- Azules, violetas, lilas, rosas. Estos colores fríos producen relajación, concentración y calma. Suelen utilizarse en pequeños espacios por generar sensación de amplitud. Son típicos de jardines más clásicos y fáciles de combinar entre sí.

- Grises y verdes apagados o azulados. Inspiran melancolía y romanticismo, también son utilizados para generar sensación de amplitud y lejanía en el jardín.

Una combinación contrastante para tener en cuenta es unir violeta con amarillo o naranja. Es ideal para macetas en balcones y patios, ya que es alegre y vibrante. También el rojo junto con el verde. Se trata de una combinación muy clásica y sobria que aporta mucha energía al jardín. Estas combinaciones se destacan mejor en macetas de barro.

Otra alternativa para combinar el color, es generar una gama y varias transiciones en grandes manchones de tonos, como lilas, celestes, rosados y blancos. Estos colores armónicos crean una atmósfera más sutil, romántica y relajada, ideal para pequeños espacios. Estas combinaciones se aprovechan muy bien en macetas color piedra.

En el juego de combinar tonos y en el entusiasmo de armar un lugar colorido, podemos incurrir en elecciones desafortunadas. Lo mejor es evitar mixturas entre naranja y rosa, naranja y rojo o rojo y azul. Amarillo y rojo es una combinación fuerte y jugada, pero no imposible.
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Jardines monocromáticos
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Jardines de colores mezclados
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Jardines verdes

· B2.3.4 - El valor histórico y ornamental de las plantas

Haciendo una retrospectiva de los jardines históricos conocidos, se puede decir que; ciertas especies se mantienen más en el tiempo y en la mente de las personas que otras, por ejemplo; la camelia, el boj, el rododendrom en los pazos gallegos; las palmeras en Elche, el boj y los tilos en Versalles; los arces y azaleas en Japón; los ficus en las alineaciones canarias,etc.

Las plantas con alto valor ornamental son generadoras del diseño, y no se deben ocultar o restar importancia en el jardín. El carácter de las plantas viejas, siempre que estén en buen estado sanitario, influyen en la imagen final del jardín. No debemos tapar el sistema radicular de un bosque de pinos si estos son la especie más importante del espacio a ajardinar y sabiendo que morirán axfisiados. Por muy importante que sea el modelado del terreno, no se debe restar salud a las plantas adultas.
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Plaza de Girón. Colombia. El árbol es aquí el generador del diseño.

· B2.3.5 - Equilibrio formal y técnico de la composición

Ha de existir un equilibrio entre las formas y los aspectos técnicos de las composiciones, bien sean de tipo vegetal, inerte o mezcla de ambas. Es muy importante que las combinaciones formales sean adecuadas y ofrezcan un aspecto visual agradabe, al mismo tiempo que se comportan técnicamente de forma adecuada al entorno, características del suelo, clima, condiciones del terreno, etc.

Por ejemplo; la grevillea con lavanda; ambas tienen el mismo carácter de secano, una tiene el color verde intenso con su floración roja y la lavanda color gris – azulado y su flor morada. Surge un problema cuando, introducidas en el mismo parterre, la lavanda pierde la forma a los tres años y hay que retirarla, dejando una cara de la grevillea pelada (sin follaje). Será necesario colocar una grevillea nueva y crecida, con la dificultad de encontrarla y pagarla. No podremos poder poner lavanda, porque se comercializan con el tamaño de un balón de playa, y ya entonces desvirtuando el diseño del parterre original.

B2.4 – Temporalización

· B2.4.1 - Los volúmenes a lo largo del año (Las sombras)

El origen de la sombra; El origen de las sombras puede deberse a diversos factores:

· A la arquitectura

· Al árbol perenne 

· Al agua en movimiento.

En cuanto a los tipos de sombra generados:

· Sombra moteada: Es la que proyecta la copa de un árbol. Puede ser bastante fresca y densa en verano, e inexistente en invierno. Generalmente crea una buena condición boscosa, ideal para cultivar ejemplares de floración primaveral que necesitan toda la luz solar antes de que nazcan las hojas del árbol, y que proporciona una sombra refrescante en verano.

· Sombra Parcial: Es la sombra que se crea cuando la zona del jardín permanece sombría solo durante una parte del día, y durante la otra se halla expuesta a la luz solar directa, normalmente debido a un muro o un edificio. Cuanto mayor sea la distancia de la parcela del jardín del ecuador, más bajo estará el sol en invierno, de modo que en Londres o Nueva York, estos obstáculos proyectarán una sombra mayor que en Madrid o Los Ángeles. Esto no produce ninguna diferencia a mediados del invierno, pero sí tiene una influencia considerable en primavera, cuando incluso una hora de sol directo ya es suficiente para estimular la floración de determinadas plantas.

· Sombra plena: Hace referencia a todas aquellas zonas que siempre están sombrías, pero que, a pesar de ello, reciben suficiente luz del día aunque difuminada, para que crezca una gran variedad de plantas. Por ejemplo el espacio entre dos casas puede estar siempre a la sombra; lo mimso ocurre con el espacio situado directamente detrás de un muro construido en dirección este-oeste (el cual a su vez crea un microclima más fresco).

· Sombra densa: Este tipo de sombra es el causante de problemas potenciales. Puede resultar excesivo y solo permitir el cultivo de algunas perennes muy simples, e incluso con dificultades.

El problema en el caso de la sombra densa seca, alrededor de algún edificio que, además, limite la cantidad de agua de lluvia. Aunque existen algunas plantas que se adaptan a estas condiciones, normalmente no presentan el mismo aspecto que cuando se cultivan en condiciones más favorables.

La reducción de las sombras:

Existen tres formas prácticas para reducir la sombra a un mínimo: el diseño del jardín, la selección de los árboles y su poda.

· El diseño del jardín: Uno de los efectos secundarios de los cortavientos protectores es que proyectan sombra, particularmente cuando están orientados en dirección este-oeste y tienen una altura aproximada de 1,5 m. La solución consiste en saber armonizar un protector, una zona de retiro y un poco de luz solar. Otra respuesta evidente, si la parcela es suficientemente grande, consiste en proteger sólo una parte del jardín, permitiendo que se proyecte la consiguiente sombra, mientras que el resto se mantiene expuesto a niveles más intensos de luz. Como alternativa, coloque enrejados sobre muretes de color blanco.

· La selección de los árboles: Ya que las perennes  proyectan sombra de forma permanente, muchas veces debajo de ellas no se puede cultivar nada. En cambio los árboles de hoja caduca dejan pasar la luz invernal, pero incluso entre estos, existe una diferencia que depende de la especie. Aquellos cuyas hojas nacen ya avanzada la primavera, crean mejores condiciones de luz.

· La poda de los árboles: Muchos árboles son excelentes para la poda artística, lo que constituye otro método para reducir la sombra moteada. 

· B2.4.2 – El color en el entorno y la estación del año

Tanto en el jardín público como en el privado, a veces no se percibe variación en el color. El usuario está tan habituado a cruzar un jardín para ir al trabajo o ver el lateral de un parque desde el coche, utilizarlo para la distracción de los niños en los juegos infantiles, o incluso no tener tiempo para disfrutar del espacio exterior de la vivienda, que no ve la estacionalidad del color en el jardín.

Los puntos de color que más destacan son entre otros; el árbol viejo florido en una plaza dura, la combinación de colores fuertes en un parterre muy grande, el bosquete de una sola especie con una coloración otoñal fuertísima, etc.

El color otoñal depende de la temperatura de la noche. El color de las flores en primavera y su profusión en la planta depende del agua de lluvia caída.

A pesar de la documentación sobre el color, no es lo mismo un liquidámbar o una parrotia en París que en Vigo. No se debe vender al cliente una coloración de libro sabiendo que en nuestra latitud, las temperaturas tienen alteraciones bruscas y no generan esa intensidad que sí ocurre en los climas más fríos.
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